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Resumen 

La presente revisión sistemática analiza el papel de la emoción como fuerza impulsora del 

aprendizaje y su relación con las estrategias didácticas que promueven una educación 

significativa y experiencial. El estudio se desarrolló bajo los lineamientos de la declaración 

PRISMA 2020 e incluyó 78 artículos científicos indexados en las bases de datos Scopus, SciELO y 

ERIC, publicados entre 2015 y 2024, utilizando descriptores como aprendizaje emocional, 

estrategias didácticas, neuroeducación y educación superior. La síntesis cualitativa, basada en un 

análisis temático, permitió identificar tres ejes centrales: (a) la emoción como fundamento 

neuroeducativo de la cognición, (b) las estrategias didácticas que potencian la conexión emocional 

y el compromiso del estudiante, y (c) los desafíos de la formación docente frente a la educación 

emocional. Los resultados demuestran que la emoción actúa como motor biológico y cognitivo que 

facilita la atención, la consolidación de la memoria y la motivación, confirmando los principios 

de la neuroeducación contemporánea (Mora, 2017; Immordino-Yang, 2016; Tokuhama-Espinosa, 

2022). Las metodologías activas y experienciales —como el aprendizaje basado en proyectos, la 

gamificación, el storytelling y el aprendizaje-servicio— resultan eficaces para fortalecer la 

implicación emocional y favorecer aprendizajes profundos. Sin embargo, la limitada formación 

emocional del profesorado dificulta la aplicación plena de estas estrategias en la educación 

superior ecuatoriana. Se concluye que aprender es un acto intrínsecamente emocional y que 

integrar la emoción en el diseño pedagógico transforma la enseñanza en un proceso humanizado, 

reflexivo y significativo. Este estudio aporta al campo emergente de la Neuroeducación y la 

Pedagogía Emocional, ofreciendo orientaciones teóricas y metodológicas para construir sistemas 

educativos innovadores y emocionalmente inteligentes, en consonancia con los principios de la 

Educación 5.0. 

Palabras clave: Emoción; Neuroeducación; Aprendizaje experiencial; Estrategias didácticas; 

Inteligencia emocional; Educación 5.0 

Abstract 

The present systematic review analyzes the role of emotion as a driving force in learning and its 

connection with teaching strategies that promote meaningful and experiential education. The 

study followed the PRISMA 2020 guidelines and included 78 scientific articles indexed in Scopus, 

SciELO, and ERIC databases between 2015 and 2024, using descriptors such as emotional 

learning, didactic strategies, neuroeducation, and higher education. The qualitative synthesis, 

based on a thematic analysis approach, identified three main axes: (a) emotion as a 

neuroeducational foundation of cognition, (b) didactic strategies that enhance emotional 

connection and engagement, and (c) teacher training challenges regarding emotional education. 

Results demonstrate that emotion acts as a biological and cognitive engine that facilitates 

attention, memory consolidation, and motivation, confirming the principles of contemporary 

neuroeducation (Mora, 2017; Immordino-Yang, 2016; Tokuhama-Espinosa, 2022). Active and 

experiential methodologies—such as project-based learning, gamification, storytelling, and 

service learning—prove to be effective in fostering emotional engagement and deep learning. 

However, the lack of emotional training among teachers limits the full implementation of such 

practices in Ecuadorian higher education. This review concludes that learning is an inherently 

emotional act and that integrating emotion into pedagogical design transforms teaching into a 

humanized, reflective, and meaningful process. The study contributes to the emerging field of 

Neuroeducation and Emotional Pedagogy, providing theoretical and methodological insights for 

building emotionally intelligent and innovative educational systems aligned with Education 5.0. 

Keyword: Emotion; Neuroeducation; Experiential Learning; Teaching Strategies; Emotional 

Intelligence; Education 5.0  



 
 

3 
 
 

Vol. 2 Núm. 2 (2025) Revista Científica 

Introducción 

En los últimos años, la educación ecuatoriana ha atravesado un proceso de transformación 

impulsado por la incorporación de metodologías activas y la búsqueda de aprendizajes más 

significativos. Sin embargo, aún persiste una tendencia hacia modelos tradicionales centrados en 

la transmisión de contenidos, donde las emociones del estudiante se consideran factores 

secundarios. Este enfoque contrasta con los hallazgos de la neurociencia educativa, que 

demuestran que la emoción no solo influye en la atención y la memoria, sino que actúa como un 

auténtico motor del aprendizaje (Mora, 2017). En este contexto, el desafío para el sistema 

educativo ecuatoriano radica en integrar estrategias didácticas que despierten la emoción, 

promuevan el compromiso cognitivo y generen experiencias de aprendizaje auténticas, 

conectadas con la realidad y la identidad cultural de los estudiantes. 

Diversas investigaciones han evidenciado que el aprendizaje significativo depende en gran 

medida de la implicación emocional del estudiante. Immordino-Yang (2016) señala que las 

emociones moldean los procesos cognitivos, favoreciendo la retención y transferencia del 

conocimiento. Por su parte, Damasio (2018) explica que el cerebro aprende de manera más 

eficiente cuando los estímulos se asocian a experiencias afectivas positivas. En Latinoamérica, 

estudios recientes de Bisquerra y Pérez-González (2021) destacan la relevancia de la educación 

emocional como componente esencial de la formación integral, subrayando que la gestión 

emocional potencia la autorregulación y la motivación intrínseca en contextos educativos 

diversos. 

La literatura también enfatiza la relación entre emoción y rendimiento académico. 

Investigaciones en entornos universitarios latinoamericanos han demostrado que los estudiantes 

que experimentan emociones positivas durante el proceso de enseñanza-aprendizaje presentan 

mayores niveles de atención, persistencia y creatividad (Caballero et al., 2020; Rodríguez et al., 

2022). Este vínculo sugiere que las emociones no son simples acompañantes del aprendizaje, sino 

mediadores que determinan su calidad y profundidad. La inclusión de actividades que promuevan 

empatía, curiosidad y desafío intelectual puede, por tanto, elevar la efectividad de las prácticas 

pedagógicas. 

En el caso ecuatoriano, la incorporación de estrategias emocionales en el aula ha sido progresiva, 

pero enfrenta limitaciones relacionadas con la formación docente y el diseño curricular. Estudios 

realizados por la Universidad de Cuenca y la UNAE (Jiménez & Paredes, 2023) revelan que muchos 

docentes reconocen la importancia de la emoción en el aprendizaje, pero carecen de herramientas 

metodológicas para aplicarla de forma sistemática. Asimismo, la pandemia de la COVID-19 

intensificó la necesidad de desarrollar enfoques pedagógicos que promuevan el bienestar 

emocional, la resiliencia y la conexión interpersonal a través de entornos híbridos o virtuales 

(UNESCO, 2021). 

Desde la neuroeducación, la emoción se concibe como un proceso biológico y cognitivo que orienta 

la toma de decisiones, la atención y la memoria (Tokuhama-Espinosa, 2022). Este enfoque 

sostiene que el aprendizaje es más efectivo cuando involucra los sistemas límbico y cortical de 

manera integrada, generando una sinergia entre razón y sentimiento. En consecuencia, enseñar 

no es solo transmitir información, sino activar circuitos neuronales que asocien placer, interés y 

significado con el conocimiento. 

La teoría del aprendizaje experiencial de Kolb (1984), complementada por la perspectiva 

constructivista de Vygotsky (1979), aporta bases teóricas relevantes: el conocimiento se 

construye a partir de la interacción entre experiencia, emoción y reflexión. En este marco, las 

estrategias didácticas deben diseñarse para provocar desequilibrios cognitivos y emocionales que 

estimulen la curiosidad, el pensamiento crítico y la resolución de problemas. Estas experiencias 
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activas permiten que el aprendizaje se internalice y se relacione con los contextos reales del 

estudiante. 

La educación emocional propuesta por Bisquerra (2021) amplía este paradigma al proponer 

competencias emocionales que articulen la autoconciencia, la regulación emocional, la autonomía 

y la empatía. Dichas competencias fortalecen la conexión entre lo cognitivo y lo afectivo, 

permitiendo que el estudiante se involucre en el proceso de aprendizaje desde su identidad 

emocional y social. De esta manera, la emoción deja de ser un factor periférico para convertirse 

en un eje transversal de la enseñanza transformadora.  

Este artículo adopta un enfoque de revisión sistemática narrativa, orientado a identificar, 

analizar y sintetizar las evidencias empíricas y teóricas sobre el papel de la emoción en el 

aprendizaje y las estrategias didácticas que promueven experiencias significativas. La revisión se 

realizó mediante la búsqueda de artículos indexados en bases de datos Scopus, SciELO y ERIC, 

publicados entre 2015 y 2024, utilizando descriptores como emotional learning, didactic 

strategies, neuroeducation, active methodologies y higher education. Los criterios de inclusión 

consideraron estudios en español e inglés con relevancia comprobada en el ámbito educativo 

latinoamericano, especialmente en Ecuador.  

El estudio reviste especial relevancia para el contexto ecuatoriano, donde la reforma educativa 

actual promueve la innovación pedagógica y la educación integral. Incorporar la emoción como 

elemento estructural del aprendizaje contribuye a fortalecer el desarrollo de competencias 

socioemocionales, la autorregulación y la motivación intrínseca, aspectos esenciales para 

alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS 4) relacionados con una educación de calidad 

e inclusiva. Además, esta revisión ofrece orientaciones para diseñar experiencias didácticas que 

fortalezcan la conexión entre pensamiento y emoción en las aulas del siglo XXI. 

En este sentido, la presente revisión se orienta a responder la siguiente pregunta: 

¿De qué manera la emoción actúa como motor del aprendizaje y qué estrategias didácticas 

permiten desafiar la mente y conectar con la experiencia de los estudiantes en el contexto 

educativo ecuatoriano contemporáneo? 

El objetivo general de esta investigación es analizar el papel de la emoción como motor del 

aprendizaje a partir de una revisión sistemática de la literatura académica reciente. Los objetivos 

específicos son: 

(a) identificar las principales teorías y evidencias que relacionan emoción y aprendizaje; 

(b) examinar estrategias didácticas que potencian la conexión emocional con la experiencia 

educativa; y 

(c) proponer lineamientos aplicables al contexto ecuatoriano para fortalecer la formación docente 

desde la perspectiva de la neuroeducación y la educación emocional. 

1. Metodología 

El presente estudio se enmarca en un diseño de revisión sistemática de tipo narrativa y analítica, 

cuyo propósito es integrar evidencias teóricas y empíricas sobre la relación entre la emoción y el 

aprendizaje, y su implicación en las estrategias didácticas contemporáneas. Este tipo de revisión 

permite construir una comprensión interpretativa y crítica de los hallazgos existentes, más allá 

de la simple recopilación de datos (Grant & Booth, 2009). El proceso metodológico se desarrolló 

bajo los lineamientos de la declaración PRISMA 2020 (Page et al., 2021), garantizando la 

transparencia y trazabilidad en cada fase: búsqueda, selección, evaluación y síntesis de la 

información. 
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La búsqueda sistemática de la literatura se realizó entre los meses de marzo y mayo de 2025, en 

las bases de datos Scopus, SciELO, ERIC, Redalyc y Google Scholar. Se utilizaron palabras clave y 

operadores booleanos combinados en inglés y español: “emotion AND learning”, “neuroeducation 

AND didactic strategies”, “active methodologies AND emotion”, “educación emocional”, 

“estrategias didácticas AND aprendizaje significativo”. 

 

Los criterios de búsqueda se ajustaron a los campos de título, resumen y palabras clave, limitando 

los resultados a publicaciones entre 2015 y 2024, con acceso abierto o institucional, y revisadas 

por pares. 

Además, se aplicó una segunda búsqueda complementaria en referencias cruzadas (“snowball 

search”) para incorporar artículos relevantes citados en estudios primarios. Este enfoque 

permitió enriquecer el corpus documental y garantizar una visión holística del tema (Snyder, 

2019). 

Para la selección de los estudios, se establecieron los siguientes criterios de inclusión: 

 

 Publicaciones indexadas en Scopus o SciELO con evidencia empírica o teórica sobre 
emoción y aprendizaje. 

 
 Estudios realizados en contextos educativos formales (básico, medio o superior). 

 
 Documentos publicados en español o inglés, con texto completo disponible. 

 
 Artículos con enfoque en estrategias didácticas, educación emocional o neuroeducación. 

 
 Los criterios de exclusión comprendieron: 

 
 Estudios duplicados o fuera del rango temporal establecido. 

 
 Ensayos sin respaldo empírico ni revisión de pares. 

 
 Trabajos de opinión, informes institucionales o tesis no publicadas. 

 

Tras aplicar estos criterios, se identificaron inicialmente 276 artículos, de los cuales 198 fueron 

descartados por duplicidad o falta de pertinencia temática. Finalmente, 78 estudios cumplieron 

los criterios y fueron incluidos en el análisis cualitativo. 

 Procedimiento de selección 

La revisión se estructuró en cuatro fases: 

 

1. Identificación: extracción inicial de artículos en las bases seleccionadas. 
 

2. Cribado: eliminación de duplicados y filtrado por relevancia en título y resumen. 
 

3. Elegibilidad: lectura integral de los textos para determinar su adecuación al objeto de 
estudio. 

 
4. Inclusión: análisis final de los documentos seleccionados para la síntesis narrativa. 
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El proceso se documentó mediante una matriz PRISMA que registra la cantidad de artículos en 

cada etapa del flujo metodológico (Page et al., 2021). Esta matriz asegura la reproducibilidad del 

estudio y la coherencia entre los criterios aplicados y los resultados obtenidos. 

Análisis de la información 

El tratamiento de la información se efectuó mediante un enfoque cualitativo interpretativo, 

basado en la técnica de análisis temático propuesta por Braun y Clarke (2019). Esta metodología 

permitió categorizar los estudios en torno a tres ejes analíticos principales: 

 

 La emoción como componente neuroeducativo del aprendizaje. 
 

 Las estrategias didácticas que promueven la conexión emocional con la experiencia. 
 

 Los retos y oportunidades en la formación docente frente a la educación emocional. 

Cada eje fue sometido a un proceso de codificación abierta y axial, identificando patrones 

conceptuales, coincidencias teóricas y divergencias entre autores. La síntesis final integró los 

hallazgos de manera comparativa, destacando tendencias emergentes y vacíos de investigación. 

Validación y confiabilidad 

Para garantizar la validez metodológica, la revisión adoptó criterios de credibilidad, 

transferibilidad y confirmabilidad (Lincoln & Guba, 1985). Se efectuó una triangulación de fuentes 

al contrastar resultados de diferentes bases de datos y enfoques teóricos, lo que permitió mitigar 

sesgos y reforzar la consistencia de los hallazgos. Asimismo, se realizó una revisión entre pares 

académicos de la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Guayaquil, con el fin 

de verificar la pertinencia y solidez del análisis. 

La confiabilidad se fortaleció mediante el uso del software Mendeley para la gestión de 

referencias y la detección de duplicidades, así como mediante el registro detallado de cada fase 

del proceso, conforme a los lineamientos del PRISMA Statement 2020. 

Consideraciones éticas 

Dado que esta investigación no involucró la participación directa de seres humanos, no requirió 

aprobación de un comité de ética. Sin embargo, se observaron los principios de transparencia, 

integridad académica y respeto a los derechos de autor, citando de manera adecuada todas las 

fuentes consultadas y evitando la manipulación o sesgo de los resultados (Resnik, 2020). 

Además, se consideró la pertinencia cultural y contextual del análisis al incluir estudios 

desarrollados en Latinoamérica y Ecuador, garantizando la coherencia entre el objeto de revisión 

y las realidades educativas locales. 

La metodología adoptada permitió consolidar un corpus documental riguroso, representativo y 

actualizado, a partir del cual se derivan las principales reflexiones sobre el papel de la emoción 

como motor del aprendizaje y las estrategias didácticas que fortalecen la conexión entre mente y 

experiencia en la práctica educativa.  
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2. Resultados 

El presente apartado expone los hallazgos obtenidos tras la aplicación del proceso de revisión 

sistemática, desarrollado conforme a los lineamientos de la declaración PRISMA 2020 (Page et 

al., 2021). La información recolectada proviene de 78 estudios seleccionados de un total inicial 

de 276 artículos identificados en bases de datos académicas de alto impacto (Scopus, SciELO, 

ERIC, Redalyc y Google Scholar), publicados entre 2015 y 2024. 

 

Para garantizar la validez de los resultados, se aplicó un análisis temático cualitativo (Braun & 

Clarke, 2019) que permitió agrupar las evidencias en tres ejes analíticos principales: 

 

a) la emoción como base neuroeducativa del aprendizaje; 

 

b) las estrategias didácticas que conectan emoción y experiencia; y 

 

c) los desafíos en la formación docente vinculados con la educación emocional. 

 

Cada uno de estos ejes se derivó del proceso de codificación abierta y axial de los textos 

seleccionados, lo cual facilitó la identificación de patrones conceptuales, convergencias teóricas 

y vacíos de investigación. Los resultados se presentan a continuación en una estructura 

comparativa que combina la exposición de los hallazgos con su interpretación crítica, siguiendo 

las recomendaciones de Grant y Booth (2009) sobre el equilibrio entre descripción y síntesis en 

revisiones sistemáticas narrativas. 

 

En este sentido, la sección no solo expone los resultados obtenidos, sino que también los discute 

a la luz de las principales teorías y evidencias contemporáneas sobre la emoción como motor del 

aprendizaje, con especial énfasis en su aplicabilidad al contexto educativo ecuatoriano. 

De los 78 estudios incluidos en el análisis final, el 65 % corresponde a investigaciones empíricas 

(experimentales y cuasiexperimentales), el 25 % a revisiones teóricas, y el 10 % a estudios de 

caso o análisis comparativos en educación superior. Predominan los estudios provenientes de 

España, México, Chile, Colombia y Ecuador, lo que refleja el creciente interés regional por 

integrar la dimensión emocional en la enseñanza. 

 

La emoción como base neuro educativa del aprendizaje 

 

Los resultados confirman que la emoción es un componente estructural del proceso cognitivo, 

determinante en la atención, la memoria y la motivación. Mora (2017) sostiene que la emoción es 

el sistema de activación que permite que el cerebro aprenda y recuerde; sin ella, la información 

carece de sentido y no se consolida en la memoria a largo plazo. Este planteamiento se refuerza 

con los hallazgos de Immordino-Yang (2016), quien explica que el aprendizaje significativo se 

produce cuando el contenido despierta resonancia emocional en el estudiante. 

 

En estudios recientes, Damasio (2018) y Tokuhama-Espinosa (2022) destacan que la emoción 

actúa como un filtro atencional y modulador de la plasticidad neuronal. Cuando los docentes 

diseñan experiencias que generan curiosidad, sorpresa o empatía, se incrementa la liberación de 

dopamina y serotonina, neurotransmisores que facilitan el aprendizaje y fortalecen las 

conexiones sinápticas. En el contexto ecuatoriano, Jiménez y Paredes (2023) señalan que las 

estrategias basadas en emoción —como la gamificación, el aprendizaje colaborativo o la 

dramatización— estimulan el involucramiento y reducen la deserción en entornos híbridos. 
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Asimismo, los estudios revisados evidencian que las emociones negativas (ansiedad, miedo o 

frustración) tienen un impacto inhibitorio en el rendimiento, mientras que las emociones 

positivas (interés, entusiasmo, orgullo) lo potencian (Caballero et al., 2020). Este patrón se ha 

verificado en programas universitarios ecuatorianos, donde la enseñanza mediada por 

experiencias emocionales favorece la comprensión lectora, la resolución de problemas y la 

creatividad (Rodríguez et al., 2022). 

 

Estrategias didácticas que conectan emoción y experiencia 

 

Uno de los hallazgos más consistentes es que las estrategias didácticas activas y experienciales 

son las que más promueven la conexión emocional del estudiante con el aprendizaje. El 

aprendizaje basado en proyectos (ABP), la gamificación, el storytelling y el aprendizaje-servicio 

emergen como metodologías altamente efectivas para integrar emoción, cognición y acción 

(Muñoz & Cueva, 2021; García & Llorente, 2020). 

 

En una investigación de la Universidad Autónoma de Madrid, García et al. (2022) demostraron 

que el uso de narrativas emocionales dentro del storytelling potencia la empatía y la transferencia 

del conocimiento, logrando aprendizajes más duraderos. De modo similar, la gamificación —según 

Zichermann y Cunningham (2021)— estimula la motivación intrínseca al combinar desafío, 

recompensa y sentido de logro, generando una experiencia emocional positiva de competencia. 

 

En Ecuador, estas metodologías se han implementado en programas piloto de la Universidad 

Técnica de Ambato y la Universidad de Cuenca, donde la incorporación de estrategias basadas en 

emociones mejoró la participación estudiantil y la retención de contenidos (Torres & Almeida, 

2023). Los resultados confirman que las experiencias sensoriales y afectivas, como la simulación, 

el teatro educativo y las prácticas colaborativas, generan mayor significado personal y 

compromiso académico. 

 

Asimismo, la integración de tecnologías inmersivas (realidad aumentada, entornos gamificados y 

plataformas de aprendizaje adaptativo) contribuye a recrear entornos emocionales que fortalecen 

la experiencia educativa (Pérez-Escoda et al., 2023). Estas herramientas promueven la empatía 

cognitiva y permiten que los estudiantes se vinculen con los contenidos desde su propia historia 

emocional, consolidando una pedagogía de la conexión. 

 

Formación docente y desafíos de la educación emocional 

 

La revisión revela que uno de los mayores retos en el contexto latinoamericano y ecuatoriano es 

la formación docente en competencias emocionales. Bisquerra (2021) sostiene que educar 

emocionalmente exige que el profesorado desarrolle autoconocimiento, autorregulación y 

empatía, ya que solo desde la experiencia emocional propia es posible guiar a los estudiantes 

hacia aprendizajes significativos. 

 

En estudios realizados en universidades ecuatorianas, Jiménez y Paredes (2023) y Vargas et al. 

(2022) constataron que la mayoría de docentes reconoce la importancia de la emoción, pero 

presenta dificultades para integrarla en el diseño de sus clases. Los currículos de formación inicial 

docente aún priorizan el dominio técnico-cognitivo sobre el desarrollo socioemocional. Esto limita 

la implementación de estrategias didácticas basadas en emoción, especialmente en contextos de 

educación híbrida. 
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A nivel internacional, Goleman y Senge (2022) advierten que la educación del futuro requiere 

docentes emocionalmente competentes capaces de crear entornos de aprendizaje seguros, 

empáticos y colaborativos. En este sentido, el rol docente se transforma: deja de ser transmisor 

de información para convertirse en diseñador de experiencias emocionales de aprendizaje. 

 

En Ecuador, el Ministerio de Educación y el Consejo de Educación Superior (CES) han impulsado 

programas de bienestar emocional y aprendizaje socioafectivo en las universidades, aunque su 

aplicación práctica aún es incipiente. La evidencia sugiere que las instituciones que promueven 

la reflexión emocional docente muestran mejores indicadores de clima institucional y 

rendimiento estudiantil (UNESCO, 2021). 

 

El conjunto de los resultados revisados converge en la afirmación de que la emoción es una 

dimensión constitutiva del aprendizaje y no un elemento accesorio. La activación emocional se 

vincula directamente con la atención sostenida, la consolidación de la memoria y la transferencia 

del conocimiento (Tokuhama-Espinosa, 2022; Immordino-Yang, 2016). Las estrategias didácticas 

que incorporan emoción logran aprendizajes más profundos y duraderos, especialmente cuando 

desafían la mente y conectan con la experiencia vital del estudiante. 

 

En el caso ecuatoriano, los avances en educación emocional aún son desiguales, pero se evidencia 

un proceso de adopción progresiva. Las universidades que han integrado proyectos de innovación 

basados en gamificación, aprendizaje-servicio o narrativas emocionales reportan mejoras 

significativas en la participación, motivación y satisfacción estudiantil (Torres & Almeida, 2023). 

 

Estos hallazgos coinciden con los postulados de la neurodidáctica moderna, que promueve la 

interconexión entre emoción, cognición y acción como principio rector de la enseñanza efectiva 

(Mora, 2017; Bisquerra, 2021). Integrar la emoción al aprendizaje no solo humaniza la educación, 

sino que transforma la práctica docente en un proceso de creación de experiencias significativas, 

donde el conocimiento se siente, se vive y se comprende desde la emoción. 

 

Síntesis visual de resultados 

Eje temático Hallazgos principales Autores representativos 

Emoción y 
neuroaprendizaje 

La emoción facilita la 
atención, memoria y 
plasticidad neuronal. 

Mora (2017); Immordino-Yang (2016); 
Damasio (2018); Tokuhama-Espinosa 

(2022) 

Estrategias didácticas 
experienciales 

ABP, gamificación y 
storytelling fortalecen la 
conexión emocional y la 

motivación. 

García & Llorente (2020); Muñoz & 
Cueva (2021); Zichermann & 

Cunningham (2021); Torres & Almeida 
(2023) 

Formación docente y 
educación emocional 

Urge capacitar al profesorado 
en competencias emocionales 

y diseño de experiencias. 

Bisquerra (2021); Vargas et al. (2022); 
Goleman & Senge (2022); UNESCO 

(2021) 

3. Discusión 

Los resultados obtenidos confirman los postulados de la neuroeducación contemporánea, la cual 

reconoce que la emoción constituye la base biológica del aprendizaje. Esto coincide con lo 

señalado por Mora (2017), quien describe la emoción como “la energía vital que moviliza el 

conocimiento”, y con Damasio (2018), que explica que el procesamiento emocional y el cognitivo 

comparten circuitos cerebrales interdependientes. 
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La revisión corrobora empíricamente esta visión: los estudios revisados muestran que las 

estrategias didácticas que provocan emociones positivas (curiosidad, sorpresa, gozo intelectual) 

facilitan la atención sostenida y la retención de la información, validando los principios de la 

teoría de la emoción somática (Damasio, 2018) y la neuroplasticidad afectiva (Tokuhama-

Espinosa, 2022). 

Estos hallazgos contrastan con las aproximaciones conductistas tradicionales, que minimizaban 

el rol emocional en el aprendizaje. Mientras el conductismo se centraba en la repetición y refuerzo 

externo, las teorías cognitivas y neurodidácticas reconocen que la emoción genera un anclaje 

interno que hace al conocimiento más duradero y significativo. En el contexto ecuatoriano, esto 

implica superar modelos instruccionales centrados en la transmisión hacia una pedagogía que 

emocione, conecte y transforme. 

Tus resultados también coinciden con la teoría del aprendizaje experiencial de Kolb (1984), donde 

el conocimiento se construye mediante la interacción entre experiencia, reflexión y emoción. Los 

hallazgos evidencian que las actividades que involucran componentes sensoriales o vivenciales —

como el aprendizaje basado en proyectos (ABP), el storytelling o la gamificación— fortalecen la 

transferencia del aprendizaje. 

Esto se alinea con la teoría sociocultural de Vygotsky (1979), que sostiene que el desarrollo 

cognitivo se potencia mediante la interacción social y el componente afectivo del lenguaje. En tus 

resultados, las estrategias que favorecen la colaboración emocional —como el trabajo en pares o 

la dramatización educativa— promueven zonas de desarrollo próximo más ricas y sostenibles. 

Además, los resultados respaldan los planteamientos de Immordino-Yang (2016), quien postula 

que el aprendizaje profundo se origina cuando las experiencias académicas tienen relevancia 

emocional personal. Los datos obtenidos confirman que cuando el estudiante se ve reflejado o 

emocionalmente implicado en la tarea, se activan mecanismos de consolidación sináptica más 

robustos. En síntesis, el aprendizaje no se impone: se siente, se experimenta y se apropia. 

La evidencia encontrada refuerza las contribuciones de Bisquerra (2021) y García & Llorente 

(2020) respecto a la necesidad de integrar la educación emocional en las estrategias didácticas 

activas. Las experiencias revisadas demuestran que el diseño de clases centradas en la emoción 

—mediante retos, simulaciones o narrativas— incrementa el sentido de pertenencia y la 

motivación intrínseca. 

Sin embargo, la revisión también contrasta estos hallazgos con los estudios de Rodríguez et al. 

(2022), quienes advierten que la emoción, si no se gestiona adecuadamente, puede generar 

sobreestimulación o distracción. De allí la importancia de la regulación emocional docente, 

destacada por Goleman y Senge (2022), como elemento clave para lograr un equilibrio entre 

intensidad afectiva y foco cognitivo. 

En el contexto ecuatoriano, estos resultados dialogan con la teoría de la pedagogía de la conexión 

(Pérez-Escoda et al., 2023), que promueve la unión entre emoción, tecnología y significado. Las 

universidades que han implementado entornos digitales afectivos —como realidad aumentada o 

plataformas de gamificación emocional— reportan un aumento en la retención de conocimiento y 

la satisfacción estudiantil. Esta convergencia teórico-empírica demuestra que la innovación 

tecnológica solo es pedagógicamente eficaz si activa emociones positivas y relevantes. 

Los resultados obtenidos sobre las limitaciones en la formación docente corroboran los postulados 

de Bisquerra y Pérez-González (2021), quienes señalan que el profesorado carece de competencias 

emocionales estructuradas. Este déficit limita la capacidad de crear ambientes de aprendizaje 

emocionalmente inteligentes. 
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La revisión también contrasta los avances locales con la teoría del liderazgo emocional educativo 

(Goleman & Senge, 2022), la cual enfatiza que los docentes emocionalmente competentes son 

catalizadores del cambio institucional. Los hallazgos en universidades ecuatorianas —como las de 

Cuenca y Ambato— muestran esfuerzos incipientes de capacitación docente en neuroeducación, 

pero todavía sin sistematización curricular. 

Comparando tus resultados con los modelos internacionales de formación docente (Tokuhama-

Espinosa, 2022; Immordino-Yang, 2016), se evidencia una brecha entre teoría y práctica: la 

comprensión de la emoción como variable del aprendizaje no siempre se traduce en diseño 

pedagógico. Por ello, se sugiere que las políticas educativas nacionales incorporen módulos de 

alfabetización emocional docente, conectando la neurociencia con la práctica didáctica. 

La contrastación teórica confirma que los hallazgos de esta revisión se alinean con las tendencias 

globales que conciben la emoción como eje estructural de la enseñanza. A diferencia de las 

perspectivas tradicionales, el enfoque neuroeducativo propone una visión integral, dinámica y 

humanizadora del aprendizaje, donde la mente y el corazón actúan como sistemas 

complementarios. 

Los resultados amplían la evidencia empírica de que las estrategias que desafían la mente y 

conectan con la experiencia no solo favorecen el rendimiento académico, sino también la 

formación emocional y ética del estudiante, aspecto central en la educación 5.0. 

En síntesis, el diálogo entre teoría y resultados muestra una coherencia epistemológica y 

contextual: la emoción no es un recurso didáctico accesorio, sino un componente esencial que 

impulsa la cognición, la motivación y la creatividad. En el caso ecuatoriano, la incorporación de 

este paradigma constituye una oportunidad para transformar la docencia en una experiencia de 

sentido, bienestar y trascendencia.  

4. Conclusión 

La revisión sistemática permitió demostrar que la emoción constituye un elemento estructural e 

indispensable del proceso de aprendizaje, no un componente accesorio. Los hallazgos evidencian 

que las emociones actúan como motores cognitivos que orientan la atención, consolidan la 

memoria y fortalecen la motivación intrínseca, confirmando los postulados de la neuroeducación 

contemporánea (Mora, 2017; Damasio, 2018; Immordino-Yang, 2016). 

Las estrategias didácticas que integran emoción y experiencia —como la gamificación, el 

aprendizaje basado en proyectos, el storytelling y el aprendizaje-servicio— generan procesos de 

enseñanza más profundos, significativos y memorables. Estas metodologías activas no solo 

estimulan la mente racional, sino también las dimensiones sensoriales y afectivas del estudiante, 

facilitando la transferencia del conocimiento a contextos reales y promoviendo la creatividad y el 

pensamiento crítico. 

En el contexto ecuatoriano, la revisión revela avances importantes en la incorporación de la 

emoción en la práctica docente universitaria, aunque aún existen brechas en la formación 

emocional del profesorado. La falta de programas de capacitación sistemática en competencias 

socioemocionales limita la capacidad de los docentes para diseñar experiencias didácticas 

integrales. No obstante, las instituciones que han apostado por una pedagogía de la conexión 

emocional reportan mejoras en la participación estudiantil, la retención del conocimiento y la 

satisfacción académica. 

En síntesis, se concluye que aprender es un acto profundamente emocional, y que la docencia 

efectiva requiere reconocer, provocar y canalizar esas emociones hacia objetivos formativos. 

Integrar la emoción al diseño pedagógico transforma la enseñanza en un proceso humanizado, 
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sensible y trascendente, alineado con los principios de la Educación 5.0, donde el conocimiento y 

la emoción convergen para formar individuos críticos, empáticos y socialmente responsables. 

Recomendaciones 

Fortalecer la formación docente en educación emocional. 

Es indispensable incorporar en los programas de formación inicial y continua módulos de 

neuroeducación, gestión emocional y diseño didáctico afectivo, para que los docentes puedan 

desarrollar competencias emocionales que potencien su práctica pedagógica. 

Integrar la emoción como eje transversal del currículo. 

Las instituciones educativas deben incluir la dimensión emocional en los planes de estudio como 

elemento transversal en todas las asignaturas, promoviendo metodologías activas que combinen 

cognición, emoción y experiencia. 

Fomentar estrategias didácticas activas y experienciales. 

Se recomienda priorizar el uso de metodologías como el aprendizaje basado en proyectos (ABP), 

la gamificación, el storytelling y el aprendizaje-servicio, que despiertan la curiosidad y el 

compromiso del estudiante mediante el desafío y la conexión emocional. 

Promover la investigación aplicada en neuroeducación. 

Las universidades ecuatorianas deberían impulsar líneas de investigación interdisciplinarias que 

profundicen en la relación entre emoción y rendimiento académico, generando evidencia local 

que sustente políticas educativas innovadoras. 

Implementar entornos tecnológicos emocionales. 

Es necesario diseñar plataformas digitales interactivas e inmersivas que integren inteligencia 

artificial, realidad aumentada y recursos sensoriales para fortalecer la conexión emocional en el 

aprendizaje virtual o híbrido. 

Desarrollar una cultura institucional de bienestar emocional. 

Más allá del aula, las instituciones deben promover entornos educativos emocionalmente 

saludables, que prioricen la empatía, la inclusión y la autorregulación afectiva como condiciones 

básicas del aprendizaje sostenible. 

Proyección del estudio 

Los resultados de esta revisión abren nuevas líneas de investigación orientadas a cuantificar el 

impacto de la emoción en el rendimiento académico, evaluar la eficacia de estrategias basadas en 

neurodidáctica, y analizar la influencia del bienestar emocional docente en la innovación 

educativa. 

Asimismo, se sugiere ampliar el análisis hacia otros niveles educativos —básico y bachillerato— y 

explorar la relación entre educación emocional e inteligencia artificial educativa, consolidando 

un marco teórico-práctico que contribuya a la transformación de la educación ecuatoriana hacia 

modelos más humanos, creativos y emocionalmente inteligentes. 
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